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Todas las consejerías del Gobierno madrileño de Esperanza Aguirre 

(previa imposición del que fue su consejero de Deportes y antes 

viceconsejero de Presidencia, Alberto López Viejo) y más de la mitad de 

las del Ejecutivo valenciano de Francisco Camps; la Federación Española 

de Municipios y Provincias (FEMP) durante el mandato de Rita Barberá, 

alcaldesa de Valencia; Aeropuertos Españoles y Navegación Aérea 

(AENA), dependiente del Ministerio de Fomento, durante el mandato de 

Francisco Álvarez-Cascos; los ayuntamientos madrileños de Pozuelo de 

Alarcón, Boadilla del Monte, Majadahonda y Arganda del Rey bajo 

gobiernos del PP; y las organizaciones del PP en Madrid y en la 

Comunidad Valenciana. Todos permitieron a la red empresarial corrupta 

de Francisco Correa hacer negocios millonarios con distintos tratos de 

favor. 

 

Los tentáculos de Correa, que hizo carrera en los negocios a la sombra 

de José María Aznar (al que organizó todos los eventos del PP en los que 

participaba durante su mandato), se extendieron por numerosas 

instituciones donde mandaban dirigentes populares y obtuvo contratos 

por varias decenas de millones de euros durante casi diez años. Hasta 

que las denuncias de José Luis Peñas, un antiguo amigo y colaborador, 

ex concejal del PP en Majadahonda que fue expulsado tras anunciar su 



rebeldía ante un concurso de suelo supuestamente amañado, acabaron 

con un imperio que había dispersado sus millonarios beneficios por Cádiz, 

Málaga, Madrid, Colombia, Miami o Panamá, además de abrir cuentas en 

distintos países para evitar el pago de impuestos al fisco español. 

 

Correa contrató los servicios de un experto, Arturo Gianfranco Fasana, 

para que le moviera su capital por el mundo, por lo que le cobraba un 

0,3% de la cartera anual. Fasana ha declarado ante el juez Antonio 

Pedreira, instructor del caso en el Tribunal Superior de Madrid, que 

conoció a Correa hace ocho años y que éste se mostró interesado en 

que le traspasara unos fondos de Mónaco a Suiza. Fasana explicó que 

Correa era muy conservador a la hora de invertir el dinero de sus 

negocios en España: sólo quería obligaciones de categoría AAA, que 

garantizan un beneficio razonable con un mínimo riesgo. Cuando llegó la 

crisis, Correa preguntó a Fassana dónde podía invertir tres o cuatro 

millones de euros y éste le recomendó el Banco Europeo de Inversiones. 

Fassana gestionó alguna operación inmobiliaria de la red corrupta en el 

extranjero, como la compra de dos pisos en Cartagena de Indias 

(Colombia). 

 

Rutsfield, sociedad domiciliada en la isla de Man, también la creó Fasana 

para Correa. A través de ella se hicieron transacciones de dinero que 

acabaron en una promoción inmobiliaria en Majadahonda (Madrid), que 

investiga el juez, ya que en algún documento requisado a los asesores 

jurídicos de la red se han hallado apuntes que vinculan el dinero de esta 

sociedad con Luis Bárcenas, tesorero nacional del PP. 

 

El Supremo considera insuficientes de momento estos indicios para 

investigar a Bárcenas por blanqueo de capitales. La policía, según 



adelanto Interviú, mostró a Fasana extractos de cuentas hallados en 

cajas de seguridad que la trama tenía en un banco de la calle de 

Velázquez. Esos extractos hacían referencia a fondos en sociedades 

extranjeras que Fasana le había creado a Correa con hasta 15 millones de 

euros en su balance a febrero de 2007. Cuando Correa fue detenido y 

Fasana lo supo, ordenó el bloqueo de las cuentas en Suiza en las que él 

estaba como administrador mientras Correa y su socio Pablo Crespo 

figuraban como apoderados. 

 

 


